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Trasplante de la cultura hispá11Íca 

al Nuevo Reino de Granada 

Influencia de la Española 

Escribe: FERNANDO CARO MOLINA 

CAPITULO PRIMERO 

U no de los hechos más importantes del descubrimiento y colonización 
de América es la formación de la primera sociedad constituída por los 
españoles en la ciudad de Santo Domingo, o !sabela, situada al sur de la 
Isla de la Española, en las Antillas. Pues esta sociedad fue uno de los 
gérmenes que originaron nuestra nacionalidad tanto desde el punto de 
vista económico como del intelectual o moral. Lo mismo que los individuos, 
las naciones tienen su naturaleza o esencia, y se propagan y mueren según 
la forma sustancial que recibieron de su germen; y el germen de esta 
primera sociedad, de que aquí me ocupo, tenía como atributos esenciales 
los de la raza española, el carácter entero y tenaz, que desarrolló una civi­
lización superior, acendradamente católica, y muy avanzada en puntos de 
guerra, literatura, artes y ciencias. 

Dícese que Cristóbal Colón leyó la tragedia M edea de Séneca, uno de 
cuyos pasajes habla de un marinero que descubrió un nuevo mundo, y 
que esa lectura le inspiró su empresa (1). Como Colón no era filósofo, ni 
siquiera letrado, no conoció los vaticinios de Manilio, Eratóstenes y Pla­
tón, que sostenían la existencia de un nuevo mundo y por ello quizá no 
pudo entender la idea de un nuevo mundo; pero hombre imaginativo, 
guardó el recuerdo del relato del marinero descubridor y confundió este 
nuevo mundo con el Asia (de allí pensó haber regresado cuando volvió de 
su primer viaje) y aun llegó a creer que llegaría a las vecindades del 
Paraíso. Como se sabe, Colón fundó la !sabela con treinta y ocho espa­
ñoles que perecieron a manos de los indios (2), por haberles tomado las 
mujeres para utilizarlas a su voluntad (3). En este viaje no vino ningún 
sacerdote (4), pero sí el cirujano maese Juan, que fue uno de los treinta 
y ocho muertos (5). La Is.abela tuvo el significado histórico de haber sido 
la primera ciudad del Nuevo Mundo, y de evidenciar las dificultades que 
habrían de oponer los indios de América a los españoles. 
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Los escritos de Colón sobre sus descubrimientos le atrajeron las mi­
radas de Europa, principalmente de los españoles. Se consideró al almi­
rante como hombre extraordinario, el más notable de su tiempo. Y sus 
palabras, especialmente a quellas de su primera carta que descr iben las 
tierras halladas como paraísos y a sus pobladores desnudos y en estado 
salvaje como modelos de natural bondad, produjeron muchísimo interés en 
todos los pueblos civilizados y tuvier on estas consecuencias inmediatas: 
f acilitaron en España la organización de un segundo viaje ; determinaron 
la misión Boyl, que adelante estudiaré, e iniciaron lá literatura española 
en Santo Domingo (6). 

El 25 de septiembre de 1493 salió Colón de Cádiz en su segundo viaje, 
con diecisiet e buques y mil qu inientos hombres, y llegó a la ! sabela, en 
donde halló resistencia pasiva por parte de los nativos, debido a los abu­
sos de los treinta y ocho prenombrados. Sin embargo, intentó conquistar 
y colonizar la r egión, pero la falta: de indias y de alimentos y las fiebres 
y hambres de que murieron muchos de sus hombr es, lo hicieron mudar de 
parecer, y se dirig-ió al Sur de la Española, en donde más tarde su her­
mano fundó a Santo Domingo, primer centro civilizador de América (7). 

Entre los fundadores de Santo Domingo, que llegaron en el segundo 
viaje y sobrevivieron a los peligros de la conquista, f ig-uraba el médico 
Diego Alvarez Chanca (8), quien prestó sus servicios a los españoles cu­
rándolos de nigua s y búas, y quien a su r egreso a España publicó una 
R elación de las plantas ame1·icanas que conoció (9). También figuraba 
fray Bernal Boyl, natural de Cataluña, de la Orden de San Benito, inves­
tido por el Santo Padre de plenísimos poderes para la administración de 
la Iglesia como prelado y cabeza de clérigos y relig·iosos en las tierras 
descubiertas (10) . Antes de mencionar a otros hombr es importantes que 
intervinieron en la fundación de Santo Domingo y que contribuyeron a su 
desarrollo cultural, se hace necesario conocer el origen de la misión Boyl, 
que voy a estudiar. El almirante, gobernador general y virrey Cristóbal 
Colón, había adquirido, a más de prestigio, una autoridad temporal se­
mejante a la de los r eyes (11), que F ernando V, r ey de Aragón, y hombre 
respo11sable, político y previsivo y astuto, llamado con razón el Católico, 
se veía en la necesidad de contrarrestar, por varias r.azones : la primera, 
para no ver superada la posición de su dinastía por el prestigio de Colón ; 
la segunda, para asegurarle a España el dominio de las I ndias, que podía 
serle arrebatado por Colón con ayuda de otra u otras potencias europeas, 
y la tercera, para fomentar la obra misional. 

F ernando, con fines económicos y políticos (12), muy justificables, 
pero bajo p1·etexto de servir a la conversión de los indios que, como ca­
tólico que era, también deseaba, eligió a fray Berna! Boyl para que con­
trarrestara el poder de Colón (13) . Así, lo hizo jefe de la primera misión 
que constaba de trece eclesiásticos : Boyl, dos franciscanos legos y borgo­
ñones, fray Juan de la Duela, fray J uan de T isin, fray Pedro Rodríguez 
Pérez, el ermitaño fray Ramón P ane (14), fray Juan Bermejo, f ray Juan 
Pérez, fray Antonio de Mer chena (15) y tres eclesiásticos más. Boyl de­
bería servirse de las armas espirituales de que lo dotaba su calidad de 
vicario pontificio para poner a raya a Colón. 
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La misión Boyl fue, pues, el resultado de una iniciativa de carácter 
económico y político de F ernando V, secundada por el P apa Alejandro VI 
(16), muy necesaria para España y las Indias. No contradice al celo re­
ligioso de Fernando el Católico, ni al interés del Sumo Pontífice y de 
Boyl por la obra misional, ni al de todos los tres por los intereses cultu­
rales. Se trataba de un momento histórico en que era necesario para el 
monarca español, y para el J efe de la Iglesia, hacer predominar el inte­
rés económico, para que apoyados en este, pudieran tener expansión los 
inter eses religiosos y culturales de los españoles en las Indias; así lo in­
terpretaba el Sumo P ontífice Alejandro VI, al ordenar la catequización el 
3 de mayo de 1493 en su Bula l nter Caetera ( 17). En este sentido no an­
dan desacordados Oviedo ni los otros autores que atribuyen celo misional 
a los monarcas católicos, y sí los que defienden tesis contrarias. 

Lo antel'io1· nos hace comprender cómo Boyl, en su calidad de vicario 
de la primera misión f uera quien probablemente celebró la primera misa 
que se dijo en América, en Santo Domingo, el 6 de enero de 1494 (18); por 
qué no se consagró a las actividades misionales (19); y f inalmente, por 
qué fulminó sus entredichos contra Colón (20). Deploro no saber de es­
critos redactados en Santo Domingo por este fraile y gran político, dis­
tintos de una carta dirigida a los Reyes Católicos en enero de 1404 (21). 

E l almirante se dejó llevar de su ambición una vez obtenidas las ca­
pitulaciones de Santa F e, y, portándose como marino acostumbrado a la 
disciplina de su arma y hombre de carácter altanero, trató cruelmente 
a sus gobernados en la Española, lo que le acarreó severa reprensión de 
fray Boyl. Pero no por esto cedió, sino que, continuando en sus malos tra­
tos, dio motive suficiente, años más tarde, para ser conducido a las ca­
denas de la prisión (22) . 

Pero, regresando ahora a otros de los primeros hombres notables que 
intervinieron en el desarrollo cultural de Santo Domingo, a quienes ya 
había mencionado. Con la misión Boyl llegaron los ya nombrados fray 
Ramón Pane, etuógrafo (23) y fray Antonio Merchena, cosmógrafo (24) . 
También estuvieron por aquella época en Santo Domingo Alonso de Oje­
da (25), el capitán Juan P once de León (26) y otros. Sobresale entre 
todos ellos fray Ramón Pane por haber dado los fundamentos del sistema 
de evangelización de los indios, que consistía en que unos pocos eclesiás­
ticos aprendiesen las lenguas indígenas con el fin de emplea 1·las luego 
en la conve1·síón de millares de indios y en la educación de estos (27) . El 
sistema de Pane no prosperó sino hasta mucho más tarde, en 1514, porque 
los eclesiásticos prefirieron el sistema de criar y educar niños indígenas 
en sus casas para que les sirvieran posteriormente de intérpretes en sus 
labores misionales (28). Fray Pane fue también autor de las Prinwras 
noticias sob1·e las costumbres 1·eligiosas y a?·tísticas de los indios (29) . 

En 1502 ocurrió un hecho muy importante en la naciente vida de 
Santo Domingo: la llegada del gobernador Ovando (30) que fundó diez 
villas cristianas y reedificó a Santo Domingo, cuyas construcciones pri­
mitivas habían sido destruidas por un huracán (31) . Ovando hizo el pri­
mer hospital (32) y comenzó la construcción de habitaciones al estilo de 
los grandes modelos de E spaña (33), introduciendo de esta forma la ar-
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quitectura española en América. En esta misma época se instaló el con­
vento de los franciscanos (34). Pero el gobier no de Ovando no se limitó a 
obras de progreso material sino que inició el desarrollo cultural por orden 
del r ey, con la fundación de las primeras escuelas primarias de América, 
dirigidas por sacerdotes y destinadas a enseñar la lectura y escritura; con 
ellas comienza el adoctrinamiento religioso estrechamente vinculado con 
la propagación de la cultura (35), bajo un plan cientüico de enseñanza. 

En 1505 se vio el fruto del progreso material y cultural con la apa­
rición del primer colegio en el convento de la Orden de San Francisco, 
fundado por fray Hernán Suárez, y con la aparición de otros institutos 
para la enseñanza de indios y españoles (36). 

En 1510 se f undó el primer convento de dominicos (37), centro reli­
gioso y cultural de donde salieron fray Tomás Ortiz, que llegó a ser el 
primer obispo de Santa Marta (38), e inició en Santo Domingo su libro 
Relación curiosa de la vida, leyes, costumbres y ritos que los indios obse·r­
van, modelo de literatura misional (39), y fray Domingo de Betanzos, 
quien predicaba a los indios en lengua indígena por los años de 1514 a 
1526, y luego fue el primer provincial en México y el fundador del primer 
convento de su orden en Guatemala (40). Aquí continúa, pues, el desarrollo 
del sistema evangelizador y asimilador de fray Ramón Pane, que trajo, 
como contrapartida, las primeras incorporaciones de voces indígenas a la 
lengua española. 

Es de adver tir que el 21 de marzo de 1513, por Real Cédula, f ue en­
cargado el bachiller Hernán Sánchez de reformar la enseñanza primaria 
en Santo Domingo, haciendo más completo el pénsum de estudios, y el 26 de 
septiembre del mismo año ordenó el Rey que se organizar a un plan de 
escuela primaria para educar a los n iños menores de trece años, hijos de 
caciques, plan que comprendía cuatro años de estudios, y el pénsum ci­
tado atrás : lectura, escritura y doctrina crist iana, ampliadas con el es­
tudio de la gramática lat ina (41). 

Mientras progresaba la educación pública de 1502 a 1513 en la forma 
que a cabo de exponer, ocurrió un hecho de consideración: la llegada del 
virrey don Diego Colón, hijo del almirante, con su esposa y damas de 
corte, en 1509. Diego Colón ejerció su virreinato hasta 1526, año en que 
murió. Durante su gobierno, en 1510, llegaron los frailes dominicos , en­
viados por el rey, con el f in de evangelizar a los indios y protegerlos contra 
los encomenderos ( 42). Los dirigía fray P edro de Córdoba ( 1482-1521), 
quien profesó y llevó a la práctica uno de los grandes principios católicos: 
la defensa de los oprimidos. Con este objeto dio instrucciones a fray An­
tonio de Montesinos para que predicase contra los sistemas de los enco­
menderos. Efectivamente, el gran orador pronunció varios sermones elo­
cuentísimos, que ha recogido la historia universal para honra de la raza 
hispánica. E l fondo de estos sermones es sublime y su forma constituye 
el primer modelo de ora toria sagrada producida en América. Las obras y 
palabras de Córdoba, y los sermones de Montesinos, influyeron en fray 
Bartolomé de las Casas, doctor en derecho de la Universidad de Salamanca 
y ordenado después dominico, quien fue la cifra y el compendio de la voz 
que clama en defensa de los oprimidos ( 43). La orden de los dominicos, 
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así, pues, produj o la Doct'rina c1·istiana para indios por fray Pedro de 
Córdoba; La apologética historia de las Indias, por fray Bartolomé de 
las Casas y una carta de este al Consejo de Indias, sobre los indígenas 
que se ha hecho célebre ( 44). 

El r ey eligió a Alejandro Geraldini para ejercer el obispado de Santo 
Domingo en el año de 1516 ( 45) . Geraldini, humanista insigne, se ha con­
siderado como el primer escritor latino de aquella época en América. Llegó 
a la isla en 1620; en ese año dirigió a sus diocesanos una pastoral en latín 
( 46) ; en 1522 terminó de escribir el Itinerarium ad regiones equinoctiable 
plaga constitutas ( 47) ; en 1523 hizo un poema en latín clásico para ce­
lebrar la edificación de la catedral con motivo de la colocación de la pri ­
mera piedra de este monumento (48). En suma, Geraldini fue renacentista 
y humanista ilustre, poeta y prosista latino de gran altura y verdadero 
maestro de la sociedad de trasplante español en la isla. 

CAPITULO SEGUNDO 

Los europeos de comienzos del siglo XV no conocían todos los aspec­
tos del cielo ni la forma y el tamaño de la tierra; ni sabían de la distri­
bución de los mares y continentes, ni del movimiento de nuestro planeta 
en rededor del sol, a pesar de las investigaciones de Aristarco de Samos. 

Fue Colón, ignorante tanto de la literatura como de la ciencia de su 
época; sin embargo, su llegada a Santo Domingo produjo una revolución 
en las letras y ciencias de Europa y contribuyó al florecimiento de la civi­
lización del siglo XVI, que acabó por establecer las bases de la geografía 
contemporánea. El diario y las cartas del almirante comienzan en Santo 
Domingo una literatura nueva que se extiende a España, y en general, a 
Europa. 

Hoy es conocido el mapa del cielo y es cosa sabida de todo el mundo 
que cuando el horizonte de la tierra varía, varía con él el espectáculo su­
blime que ofrecen las estrellas; pero cuando llegaron los primeros euro­
peos a Santo Doming·o, el cielo de este lugar les produjo una honda im­
presión que sirvió de motivo literario. Este motivo lo hallamos en Colón, 
quien solía dejarse llevar de su fantasía, en carta escrita en 1500, cuando 
dice que había hecho viaje nuevo al mundo y cielos nuevos ( 49). Colón 
murió sin tener conocimiento exacto ni del Nuevo Mundo ni del cielo nue­
vo. Américo Vespuccio en 1504 en las relaciones de sus viajes, habla de 
cielos nuevos y nuevas estrellas (50) entre estas, de las cercanas al polo 
sur. Pedro Mártir de Angleria escribió sobre el mismo tema en su obra 
De orbe novo, publicada en 1611 (51); y Alejandro Geraldini , quien debió 
conocer todos los escritos anteriores, habla de 

A lía sub alío coelo Bi&era (52) . 

E ste motivo literario salió de Santo Domingo y llegó hasta Tunja, 
donde Juan de Castellanos escribe mucho tiempo después: 

Otras estrellas ve nuestro estanda'rt e 
y nuevo cielo ve nuestra bandera (53) . 
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Quiero anotar de paso que Juan de Castellanos estuvo en la isla, an­
tes de llegar a Tierra Firme, pero desafortunadamente no he podido esta­
blecer la fecha precisa. Indudablemente influyeron en él las cartas de 
Colón, los escritos de Vespuccio, Mártir de Angleria y Geraldini, lo que 
se nota respecto de Geraldini, en los versos que de uno y otro he acabado 
de transcribir (54) . 

El motivo literario del nuevo cielo, salió de Santo Domingo, trajo 
también como consecuencia un avance de la astronomía, pues no es raro 
que las iniciativas literarias produzcan avances en las ciencias. Así como 
el cielo, el suelo y el hombre nuevos produjeron las obras de Alvarez 
Chanca. Pane, Pedro de Córdoba y Bartolomé de las Casas, ya vistas 
atrás, que pusieron en circulación nuevos motivos literarios y científicos 
en Europa. 

El hombre y el suelo nuevos produjeron, con el trasplante de la cul­
tura de España a Santo Domingo, una sociedad nueva que, bajo la pre­
sión del magisterio de una doble necesidad, o sea la que obligaba a los 
españoles a aprender las lenguas indígenas y la que llevaba a los indíge­
nas a apr ender el español y latín, originó no solo una literatura nueva 
sino una nueva pedagog·ía, iniciada como lo he hecho ver por fray Ramón 
Pane, con el aprendizaje de las lenguas indígenas, encaminada a la evan­
gelización y que se continúa con la educación de los hijos de los indígenas 
en las casas de los religiosos con el objeto de fomentar los primeros len­
guaraces (o intérpretes) en el Nuevo Mundo, y llega a su mayor desarro­
llo con la predicación de eclesiásticos en lengua indígena, como lo hizo 
Betanzos. Estos primer os métodos para super ar algunas de las dificulta­
des que se oponían a la evangelización, constituyen un aporte de Santo 
Domingo a la evangelización de Tierra Firme, en donde habrían de per­
feccionarse. 

El último plan para la enseñanza primaria, formulado por Hernán 
Sánchez a iniciativa del rey, plan que había de pasar a Tierra Firme, 
comprende doctrina cristiana, lectura, escritura y latín, por espacio de 
cuatro años, y manifiesta una finalidad cultural humanística, encaminada 
a levantar tanto a los hijos de los caciques como a los hijos de los espa­
ñoles a las esferas de la cultura clásica. 

En Santo Domingo se inicia la legislación de Indias; allí nace en 1505 
la primera escuela primaria, abierta por la orden franciscana, que sirve 
de ejemplo a otras en Tierra Firme; inician también sus enseñanzas las 
órdenes de los dominicos y mercedarios, y el rey interviene para perfec­
cionar el plan agregándole en 1513 el estudio del latín. La sociedad domi­
n icana recibe el influjo de estas enseñanzas y desanolla una cultura de 
tipo humanístico caracterizada por la propagación de la fe católica, la di­
vulgación de la lengua española , enriquecida con aportes indígenas (55), 
y el predominio de aquella filosofía aliada de la teología. Estos caracter es 
le merecen a España el dictamen de M entora de la ética entre las nacio­
nes eU?·opeas (56) . 

La forma dominicana de la cultura española es la base y el funda­
mento de la cultura trasplantada a América. En la Universidad de Santo 
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Tomás, fundada en Santo Domingo por frailes dominicos en 1538, se edu­
caron algunos jóvenes de la costa atlántica de la Nueva Granada (57). 

No hay que olvidar que la obra misional comenzada en Santo Domin­
go, a pesar de los enormes obstáculos peculiares del Nuevo Mundo, trajo 
en pos de sí una magna obra literaria manif estada en catecismos, libros 
de lectura, gramáticas y diccionarios (58) y cátedras de lenguas indígenas, 
formas estas de cultura que después florecieron en todos los paises ame­
ncanos. 

Ilustran el influjo cultura! de Santo Domingo en Colombia el conquis­
tador Rodrigo de Bastidas, quien puso en práctica el sistema de hacer 
convivir a los soldados españoles con tribus indígenas amigas para formar 
intérpretes que sirvieran después en la colonización y evangelización de 
Santa Marta; Gonzalo Fernández de Oviedo, cuya obra es una de nuestras 
fuentes históricas, fray Tomás Ortiz, de la orden dominicana, de quien 
me ocuparé más adelante; Castellanos que escribió sobre la isla las cinco 
primeras partes de su poema; fray Pedro de Aguado, que estuvo en la 
Española en el siglo XVI (59); fray Pedro Simón, que visitó a Santo Do­
mingo nueve años después de su llegada a Colombia (60); Juan Méndez 
Nieto, médico y escritor a quien veremos en Cartagena y otros de quienes 
hablaré después. 

La sociedad que fo1·mó España en Santo Domingo le sirvió luego para 
iniciar los métodos que debía emplear para superar los grandes obstáculos 
que se opusieron al trasplante de su cultura; por Santo Domingo pasaron 
todos nuestros conquistadores; allí funcionaba la primera Audiencia, ins­
talada en 1511; allí abrió América sus puertas para que entrasen la r e­
ligión, el español y el latín, y, finalmente allí nacieron las letras de His-

, . 
panoamenca. 

Ya hice ver que en el primer viaje de Colón no vino ningún eclesiás­
tico, y que en el segundo vin<Y la misión Boyl, con el objeto tanto de con­
trarrestar al poder del descubridor como de establecer el primer servicio 
misional. 

La obra de esta primera misión demostró al rey la necesidad de gene­
ralizar el procedimiento y de allí en adelante en ninguna de las capitu­
laciones concedidas a los conquistadores y descubridor es falta la cláusula 
o las cláusulas en virtud de las, cuales el rey les impone la obligación de 
llevar consigo a dos o más eclesiásticos pagados con fondos del r ey, dedu­
cibles de los diezmos que se le enviaban de estas tierras de I ndias. Así, 
pues, Colón y fray Boyl r eprec:;entan el primer caso de la colaboración en­
tre descubridor y eclesiástico, dos figuras que unidas habrán de discurrir 
a todo lo largo de la histori~ del dominio español en América. 

Se ha reconocido ya el mérito y la importancia excepcionales de los 
eclesiásticos. No ha sucedido lo propio con el descubridor y conquistador 
español. Conquistadores y descubridores fueron empresarios privados que 
no vinieron a traficar ni contaron con ayuda ninguna de las arcas reales. 
Eran unos empresarios sui generis, cuyos negocios eran más bien hazañas 
inspiradas en los libros de caballerías, que constituían la literatura po-
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pular desde 1508, en que se lanzó la primera edición del A madís de Gaula; 
sus fantasías estaban pobladas por los héroes, islas raras, mujeres ama­
zonas, metales y piedras preciosas de aquellas novelas; querían, como los 
caballeros, realizar hazañas sorprendentes. Desde Santo Domingo entre­
veían las tierras y riquezas con que soñaban como buenos lectores de libros 
de esa especie. El catálogo de F e'rnando Colón, hijo del descubridor de 
América, demuestra que muchas de esas novelas figuraban en su magní­
fica biblioteca ( 62). Presumo que don Fernando se las hizo conocer a su 
hermano don Diego, quien llegó a Santo Domingo en 1509 como virrey y 
gobernador, y por este conducto llegaron varios de tales libros a Santo 
Domingo. Y es dable suponer que a través de don Diego las conocieran 
Bastidas y otros habitantes de la isla, si es que no las habían conocido 
a ntes. 

No eran los conquistadores tal como los han pintado, unos prosaicos 
comerciantes sin otras ambiciones que las de conseguir oro; ni eran tampoco 
unos aventureros vulgares, sino unos verdaderos caballeros andantes que 
creían reconocer las tierras maravillosas. Las riquezas y los singulares 
combates de que trataban sus libros favoritos a medida que se internaban 
por tierras de América y que daban también lugar, con sus hazañas, a 
nuevos libros de caballerías, y a otros géner os de literatura más reales y 
elevados, como por ejemplo, la poesía épica en México, y la historia de 
todos nuestros países. Pero lo que principalmente dejaron en pos de sí 
f ue la h ispanización de América, y su ejemplo de hombres, inteligentes y 
activos, que encarnaban el significado profundo del gran Don Quijote. 
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